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Siento que el Roller me ha dado uno de los peores días de mi vida. A pesar de todo el esfuerzo que hicimos, Simón y yo quedamos descalificados de la competencia de patinaje. Tenemos un quinto lugar que no sirve de nada, porque no es suficiente para avanzar a la siguiente fase.


Por si fuera poco, mi papá casi descubre una vez más, que Simón vive en el depósito. Encontró unas partituras, y por suerte creyó que seguíamos ensayando en la mansión. Ya nos había pedido que buscáramos otro lugar, así que esta vez pensó que no le habíamos hecho caso. Nos regañó y dijo que la señora Sharon los podría despedir si se enteraba de esto. Yo quise decirle la verdad, pero no pude, tengo que contárselo de alguna manera.


Simón está muy preocupado y se quiere ir inmediatamente de la mansión. Yo no puedo permitirlo, lo necesito cerca; pero está decidido. Esta mañana se arriesgó y se acercó mientras desayunábamos solo para avisarme que hoy se va. Yo nada más le pedí que platicáramos más tarde.


Ahora voy a la escuela; oigo a Ámbar platicar sobre el video de mi caída en el Fab and Chic. Parece que me da ánimos, pero ni Tino, el chofer, ni yo estamos muy convencidos de que esa sea su intención.


Por fin llegamos al Blake. Me encuentro con Nina, quien se ha convertido en mi mejor amiga en este país, que sigue siendo muy nuevo para mí, y le platico todo mientras caminamos a clase.


—¡Tengo muchas cosas en la cabeza! Y, además, Simón se quiere ir —le cuento nerviosa—. ¡Tengo que buscarle un lugar!


—No creo que sea necesario. Hay 99.9 por ciento de probabilidades de que se quede. Está loco por vos. Ya te dije —me contesta muy tranquila, con su bonito acento porteño.


—¡Y ya te he dicho mil veces que no! ¡Simón solo me ve como una amiga!


Nina me sonríe; en eso vemos pasar a Ámbar, y nos callamos.


El resto de la mañana sigo pensando en la competencia. En el taller de teatro me topo con Matteo, y nuevamente nos toca trabajar juntos; intento escapar, pero no puedo. Por suerte, al final Jazmín se nos une.


Después de la escuela, me voy al Roller. Me urge hablar con Simón para resolver juntos el problema. Él está terminando de ensayar con la banda; saludo a Pedro y a Nico mientras salen con sus instrumentos.


—¿Podemos hablar? —le digo, sin pensarlo mucho.


—Si es por lo de mudarme, ya te dije que está decidido —me contesta, serio—. Es muy arriesgado lo que estamos haciendo.


—Ya lo sé, pero no quiero que te vayas así. Al menos no hasta que encontremos un lugar donde puedas quedarte. ¡Por favor! —suplico, preocupada.


Veo cómo mi amigo sonríe, mientras me contesta.


—En cuanto consiga un lugar, me voy —dice, mientras yo salto de emoción—, pero necesito encontrarlo ya.


—No te preocupes —le contesto, feliz—. ¡Yo te voy a ayudar!


Me voy trabajar a la pista, ya más tranquila, después de haber platicado con él. Aunque sigo triste por la descalificación, siempre estaré mejor si tengo a mi amigo cerca.
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Ya en la pista, se me ocurre practicar un paso que no me sale. Veo a Tamara acercándose, y estoy segura de que me llamará la atención por no trabajar… ¡Pero no! Me dice que tiene noticias: ¡Simón y yo seguimos en la competencia!… ¡Estoy en shock! No sé cómo procesar lo que acaba de decir. ¿Cómo puede ser?
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—El jurado cambió los resultados. Una pareja cometió una falta grave y quedó descalificada —me explica Tamara—. Así que Simón y vos pasan a la siguiente ronda. Tienen una nueva oportunidad.


¡No lo puedo creer! Por mi cabeza pasan mil pensamientos a toda velocidad. Tengo que encontrar a Simón, tengo que contarle a mis padres… ¡Tantas cosas! Primero, Simón.


Lo encuentro detrás del mostrador de la cafetería, pegado a la computadora. Llevo los patines escondidos detrás de mí, los saco y los coloco frente a él.


—¿Estás preparado para regresar? —le pregunto, sin ocultar una sonrisa pícara.


Simón me mira, extrañado.


—¿Regresar? ¿A dónde? —Al mirar los patines, intuye algo y me dice—: ¿Recuerdas que estamos descalificados?


—¡Ya no! ¡Seguimos en la competencia! —grito feliz.


—¿Neta? ¿Lo dices en serio? —pregunta, sin poder creerlo—. ¿Qué pasó?


Rápidamente, le cuento lo que me dijo Tamara. Simón se pone igual de feliz que yo y me abraza.


Ahora no hay excusas: hay que entrenar más fuerte que nunca, tenemos una segunda oportunidad y no podemos dejarla pasar.
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Rey entra al estudio de Sharon, mientras ella habla por teléfono. Termina y lo mira fijamente.


—Mañana mismo partís a México. Recién hablé con un amigo del consulado de Argentina y ellos te van a facilitar información.


—Muy bien. Como diga, miss Benson —responde, sorprendido—. No esperaba este viaje.


—No me decepcionés, Rey. Revisá cada rincón de México si es necesario, pero no volvás sin información. Necesito confirmar cuanto antes si mi sobrina está viva —dice con intensidad, marcando su elegante acento.


Rey la mira preocupado, y Sharon continúa.


—Y llevate a Tino y a Cato. De algo servirán. —Entonces, le hace un gesto para que abandone el estudio.


Rey sale molesto, pues lo último que quiere es viajar con esos dos. Seguramente serán un estorbo. Sin embargo, no se anima a contradecir a Sharon.


Busca a Miguel y lo encuentra en la cocina, con Mónica; le notifica del viaje y le ordena que halle reemplazos temporales para los puestos que quedarán desocupados mientras tanto.


Una vez que Rey se retira, Miguel mira sorprendido a Mónica: no entiende por qué el viaje con Tino y Cato.


—¿Entendí bien? ¿Tino y Cato se van a un viaje de negocios con Rey? —pregunta Mónica.


Miguel se encoge de hombros, tan confundido como ella. Mónica continúa con la conversación que tenían antes de esto.


—Hablé con ellos sobre la medallita —comenta en voz baja—. Dicen que se las dio un tal Roberto, quien ya falleció. Es muy extraño que ese hombre tuviera una medallita que encaja con la de Luna, ¿no crees?


—Tienes razón, es muy extraño —le contesta, casi susurrando.


—¿Y si no es una coincidencia? —pregunta Mónica, preocupada—. Miguel, ¿no te das cuenta? ¿Y si ese Roberto era el padre de Luna?


—Eso no tiene sentido, el padre de Luna no puede ser argentino. Nosotros la adoptamos en México —responde, serio.


—A lo mejor deberíamos preguntarles a Tino y a Cato más sobre ese hombre —sugiere Mónica—. Aunque ambos son muy raros. ¿Crees que escondan algo?


Amanda entra a la cocina, dando fin a la conversación. Miguel y Mónica se miran preocupados.
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Ámbar platica con sus amigas en el Blake; se acaba de enterar que Delfi y Gastón fueron descalificados de la competencia. Todo gracias a un ataque de ira de Delfi, quien, al salir de la pista frustrada por su desempeño, arrancó un cartel y lo tiró al piso… Solo que lo hizo delante de las cámaras. El jurado, al verla, decidió que esa actitud no iba con el espíritu de la competencia y... ¡adiós! Los dejaron fuera. Sin poder creerlo, Ámbar arremete fuerte contra su amiga; siente que no la ayuda en sus planes para deshacerse de Luna.


Está decidida a no permitir que Luna y Simón vuelvan a la competencia. Así que se propone encontrar por dónde atacarla. ¡Ya está! Esculcará sus cosas.
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Entre clases y segura de que está vacía, va al aula de Luna; le abre la mochila. Encuentra su celular. Rápidamente revisa los mensajes y las fotos. Cualquier información que obtenga será útil.


De pronto, halla lo que estaba buscando, una foto de Simón tocando la guitarra en el depósito, junto con un mensaje:


[image: Avísame cuándo puedo entrar. Te espero en la puerta.]


—Yo conozco este lugar… ¡Es el depósito de la mansión! —exclama, con una sonrisa maliciosa.
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Ayer entrenamos sin parar. Estoy tan feliz de 	tener esta nueva oportunidad que no pienso detenerme. Simón está tan entusiasmado como yo, aunque a veces siento que lo hace más por mí que por él.


Yo sé que su pasión es la música y, además, ahora tiene su trabajo en el Roller, como coordinador del Open.


Esta mañana, en la escuela, intenté convencer a Nina de que se apuntara conmigo en el próximo. ¡El tema está superpadre!: «¡Chicas vs. Chicos!». Pero, tal cual me había dicho, mis posibilidades de convencerla eran menores a uno por ciento.


Me encantaría cantar con ella en el escenario, aunque no creo que eso vaya a suceder. Así que seguiré apoyándola para que Felicity Forever tenga cada vez más espacio en las redes. Además, la veo muy emocionada, porque un chico con el nickname RollerTrack le escribe seguido y parece que tienen onda. Intentamos averiguar quién puede ser, pero no lo logramos… Es un misterio.


Estaba con ella cuando apareció Delfi y empezó a gritarme. Se encontraba enojadísima, y me reclamó que ahora yo estaba en la competencia y ella no. Según Delfi, no está bien que pasemos a la siguiente ronda gracias a su «mala suerte». Y se puso superagresiva con Nina, cuando ella intentó defenderme.


Ahí sí me enojé. Así que claramente dije que, para empezar, no le gritara a Nina, que yo no había tenido nada que ver con su descalificación y que definitivamente la responsabilidad era de ella, por su mala actitud. Delfi se fue tan enojada como vino, y Nina nunca supo en qué momento se había puesto todo tan tenso.


No sé qué le pasa a esa chica. Incluso Matteo, que no piensa en nadie más que no sea él, me felicitó por regresar a la competencia. Y eso que Gastón es su amigo.


Después de la escuela, Simón y yo entrenamos en el Roller hasta que no pudimos más. Ahora vamos de regreso a la mansión; mi cabeza y mi boca no paran. ¡Tengo tantas ideas para la nueva coreografía! Quiero practicar todos los días, incluidos sábados y domingos. De pronto, me doy cuenta de que Simón lleva un rato callado.
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—¿Qué te pasa? —pregunto preocupada.


—La verdad no sé bien —me contesta, distraído.


—¿En qué estabas pensando?


—En ti.


Lo miro sorprendida, y rápidamente continúa.


—¡En ti y en el Open! —dice, como nervioso—. Me estaba preguntando si piensas anotarte. Ya sabes, ahora que soy el encargado, tengo que saber esas cosas.


—Me encantaría participar con las chicas —respondo—, pero no creo que Ámbar opine lo mismo.


Seguimos hablando hasta que llegamos a la mansión. Como siempre, entro yo primero y me aseguro de que no haya nadie cerca. Le hago una seña, y él entra rápidamente. Nos despedimos; Simón va al depósito y yo camino por el jardín, rumbo a la cocina.


De pronto, aparece Ámbar cortándome el paso. Me mira muy segura de sí misma, mientras me dice:


—¿Qué hacés, Lunita? Ya estamos grandes para jugar a las escondidas.


—Yo no estoy jugando a nada —respondo asustada. No sé si vio a Simón.


—¿Ah, no? —pregunta, sonriendo—. Te estoy hablando de Simón. Sé que vive en el depósito. ¿O me lo vas a negar?


La miro sin saber qué decir.


—¿Tus papás saben que tu amigo vive acá? —continúa Ámbar.


—No, no saben nada. Nadie lo sabe —contesto apresurada—. Por favor, ¡no les cuentes! Simón necesitaba un lugar para quedarse. Fue mi idea. ¡Él no tiene la culpa!


—Tranquila, tranquila —contesta Ámbar, sin dejar de sonreír—. Lo último que quiero es que despidan a tus papás. Porque si mi madrina se entera, se va a enojar mucho. Tanto ¡que los manda a todos de regreso a México!


La miro asustada. Eso puede ser un problema gigante.


—No te preocupés, que no va a pasar —dice Ámbar—. ¿Te imaginás no vernos más? Me pondría muy triste.


No entiendo nada. No sé si Ámbar es sincera o está siendo sarcástica.


—Gracias, Ámbar —contesto—. Simón es muy importante para mí.


—Te entiendo. Los amigos son lo más importante. —Y Ámbar sonríe—. Por eso sé que vos también me vas a entender a mí, con este pequeño favor que te voy a pedir. Es para Delfi.


La miro extrañada.


—¿Qué quieres?


—Si dejás la pista por mi amiga, yo no le cuento a mi madrina lo de tu amigo —responde, mientras dibuja una pequeña sonrisa en su boca—. ¿Qué decís?
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